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¿Qué respondimos los bolivianos 
en censos anteriores?



Los resultados de los anteriores censos muestran que entre 1950 y 2000, la población en Bolivia habría 
aumentado en más de 5 millones de habitantes.  De acuerdo con los resultados obtenidos por los censos, 
se registra que el ritmo de crecimiento de la población ha ido aumentado en forma gradual en cada periodo 
intercensal. Entre 1950 y 1976, el crecimiento poblacional anual alcanzó a 2,05%, para el siguiente periodo, 
1976 - 1992, se registró un aumento en la tasa ya que ésta alcanzó a 2,11%; y entre 1992 y 2001, el crecimiento 
poblacional fue de 2,74%.
Para el periodo comprendido entre los años 2000 y 2050 se espera un crecimiento menos intenso, producto 
de la disminución estimada en los niveles de fecundidad, aunque en términos absolutos se estima que la 
población aumentará en más de 8 millones, es decir que la población boliviana llegará a duplicarse en los 
primeros 50 años del siglo XXI.
Se espera que la estructura poblacional por edad cambie, principalmente, en este marco, se observa que hacia 
el año 2025 menos de 30% de la población estaría compuesta por personas menores de 15 años, y para el año 
2050 se estima que este porcentaje disminuirá aproximadamente hasta 20%; en tanto que alrededor de 40% 
estará concentrada en las edades de 15 a 44 años.



En 2001, el número de las viviendas particulares por cada mil habitantes era de 279.
El número de viviendas particulares por cada mil habitantes en el área urbana alcanzaba a 230 en 1976, a 241 
en 1992, y a 262 en 2001. En el área rural, este número alcanzaba a 263 en 1976, a 307 en 1992 y a 308 en 
2001.
En 2001, del total de la población censada, 97% residía en viviendas particulares y 18.061 eran transeúntes y 
personas que vivían en la calle.



El número de hogares alcanzaba a 1.040.563 en 1976, a 1.444.817 en 1992 y a 1.977.665 hogares el 2001.  
Al año 2001, el número de hogares en el área urbana ascendía a 1.210.962 y en área rural a 766.703.
En 1976, el tamaño medio del hogar alcanzaba a 4,35 personas, en 1992 a 4,36 personas por hogar y el 2001 
disminuyó a 4,09.



El 2001, en el área rural, el porcentaje de hogares que residía en viviendas con paredes de adobe o tapial fue 
de 71%. El uso de ladrillo, bloque de cemento u hormigón era sólo de 8%



El año 2001 la mayoría de las paredes de las viviendas tenían revoque (77%), en el área urbana este porcentaje 
alcanzó a 85% y en el área rural a 62%.
En el área urbana, 54% de los hogares residía en viviendas con paredes de ladrillo, bloque de cemento u hor-
migón, en tanto que en el área rural el 71% de los hogares tenía viviendas con paredes de adobe o tapial.



El año 2001, el 31% de los hogares residía en viviendas donde el techo fue construido con materiales de 
buena calidad. El 49% de los hogares vivía en lugares donde el techo fue construido con materiales de calidad 
aceptable. El restante 20% vivía en condiciones  donde el material del techo de la vivienda era malo.



En las áreas urbana y rural el uso del cemento en los pisos de las viviendas aumentó entre los años 1992 a 
2001. En el área urbana aumentó en 8,32 puntos porcentuales, de 38,50% a 46,82%. Y en el área rural en 4,36 
puntos porcentuales, de 10,95% a 15,31%.
El 2001, el 20% de los hogares residía en viviendas donde el piso fue construido con materiales de buena cali-
dad. El 42% de los hogares tenía el piso construido con materiales de calidad aceptable. El  38% vivía en condi-
ciones donde el material del techo de la vivienda era malo.



Entre 1976 y 1992, el porcentaje de hogares que tenía agua por cañería de red aumentó de 39% a 54%; en 
2001 este porcentaje alcanzó a 62%. En el área urbana, el 83% de los hogares tenía agua por cañería de red, en 
tanto que en área rural este servicio llegaba a 30%.



En el área urbana, la mayoría de los hogares declaró que la principal distribución del agua se realizaba por 
cañería dentro de la vivienda, en tanto que en el área rural no se distribuía por cañería.
El año 2001, el 31% de los hogares disponía de un buen servicio de agua. El 41% de los hogares disponía 
de agua potable en condiciones aceptables. El restante 28% de los hogares vivía en condiciones donde el 
suministro de agua era malo.



De los hogares que tienen baño, water o letrina, 69% lo utilizaba de manera privada y 31% compartía con otros 
hogares. En el área urbana, el 64% tenía baño privado y 36% compartido; en tanto que en el área rural 86% y 
14%, respectivamente.



En el área urbana, el principal sistema de eliminación de excretas de los hogares que disponían de baño, water 
o letrina privada era a través de alcantarillado (58%), en tanto que en el área rural el principal desagüe era el 
pozo ciego (83%).



En el área urbana, el porcentaje de hogares que no tenía acceso a energía eléctrica disminuyó desde 1976, 
cuando este servicio alcanzó a 24%; en 1992 llegó a 13%; en tanto que en el Censo 2001 este porcentaje 
alcanzó a 11%
El 2001, en el área urbana, 89% de hogares contaba con energía eléctrica; en tanto que en el área rural el 25% 
de hogares contaba con este servicio.



En el área urbana, el porcentaje de hogares que utilizaba gas para cocinar aumento de 81%, en 1992, a 87%, en 
2001. En el área rural, el porcentaje de hogares que utilizaba gas subió de 10%, en 1992, a 13%, en 2001.



El año 2001, el 75% de las viviendas disponían de cuarto sólo para cocinar y 63% de baño, water o letrina. En 
el área urbana estos porcentajes alcanzaban a 74% y 82%, respectivamente. En el área rural las viviendas con 
cuarto exclusivo para cocinar alcanzaba a 76% y viviendas con baño, water o letrina sólo 33%.



El número promedio de personas por habitación se redujo de 2,47 en 1976, a 2,41 en 1992, y a 2,21 en 2001.  
Esta disminución en el área urbana fue de 2,42 en 1992 a 2,19 en 2001; en tanto que en el área rural fue de 
2,41 en 1992 a 2,24 en 2001.



El tamaño medio del hogar se redujo de 4,36 personas en 1976 a 4.35 personas en 1992, y el año 2001 llegó 
a 4,09 personas. En el área urbana bajó de 4,48 en 1992 a 4,17 en 2001 y en área rural disminuyó de 4,20 en 
1992 a 3,97 en 2001.
Según el Censo 2001, 31% de los hogares vivía en condiciones de hacinamiento, más de tres personas por dor-
mitorio



En el área urbana, 82% de hogares poseía radio, 80% televisor, 36% teléfono o celular. En el área rural, el 
artefacto que poseía la mayoría de hogares era radio o equipo de sonido (65%) y menos de 2% tenía teléfono o 
celular.



En el área urbana, 39% de los hogares poseía bicicleta, 18% vehículo automotor y 5% motocicleta. En el área 
rural, los hogares tenían: bicicleta 35%, vehículo automotor 4%, y menos de 2% motocicleta.



En el área urbana, cinco de cada 10 hogares residían en vivienda propia y dos de cada 10 en vivienda alquilada; 
en tanto que en el área rural, nueve de cada 10 hogares tenían vivienda propia.
Para el periodo 1992-2001, el porcentaje de hogares que residía en vivienda propia y alquilada aumentó de 
66% a 67%.



De acuerdo con la tipología de hogares, se observa, para el año 2001, que 53% correspondía a hogares 
nucleares compuesto por dos o más personas; 20% a extendidos, formado por un hogar nuclear más otros 
familiares, como ser (yerno o nuera, hermano(a) o cuñado(a), padres o suegros, otro pariente) y 15% a hogares 
unipersonales. 



Según los tres últimos censos realizados en el país, se observa una mayor cantidad de la población femenina 
respecto a la masculina. Los resultados del Censo 2001 permitían observar que la población femenina 
alcanzaba a 50,16% y la de hombres a 49,84%.



La estructura de la población por edad permite determinar, de acuerdo con los resultados censales, que Bolivia 
presenta una estructura por edad “joven”. Según la distribución por grandes grupos de edad entre 1976 y 1992 
existen diferencias muy leves en la composición de la población. Más de 40% tenía entre 0 y 14 años y poco 
más de 4% se encontraba en el rango de 65 años o más. 
En 2001, la composición por grupos de edad mostró que el grupo poblacional de 15 a 64 años concentra mayor 
población; proporcionalmente era el grupo que ganó mayor peso relativo en la estructura de la población por 
edades.



En el Censo 2001, se incorporó la pregunta referida a la inscripción del nacimiento de las personas en el 
registro civil. De los 8.274.325 habitantes, el 90%, declararó estar inscrito en el registro civil.
La población no inscrita alcanzó a 606.036 personas, que constituían poco más de 7% de la población total, el 
resto no especificó su condición. 



En el Censo 2001 se levantó información relativa al idioma o lengua con la que las personas aprendieron a 
hablar. Los resultados obtenidos muestran que aproximadamente 63% de la población aprendió a hablar en 
castellano y 35% en idioma nativo, correspondiendo cerca de 21% y 14% a los idiomas quechua y aymara, 
respectivamente. 



El Censo 2001 demostró que 85% de la población hablaba castellano; de este porcentaje, aproximadamente 
47% correspondía a personas que sólo hablan castellano y 38% de la población hablaba además algún idioma 
nativo. 
Al rededor de 11% de la población era monolingüe nativa, es decir que sólo hablaba un idioma nativo, 
distribuyéndose en mayores proporciones entre los idiomas quechua y aymara, que son el segundo y tercer 
idioma más hablado en el país.



La migración de toda la vida se refiere a los movimientos poblacionales considerando el desplazamiento desde 
el lugar de nacimiento hacia otro lugar de residencia.
El Censo 2001 demostró que en Bolivia, en promedio, 67% de la población viviía en el departamento donde 
había nacido.
De los departamentos más poblados –La Paz y Santa Cruz-, el 73% y el 56% eran habitantes nacidos en los 
mismos, respectivamente.



El día del Censo 2001, en promedio, el 3% de la población se hizo censar en un lugar diferente en el que 
habitualmente vivía.
Los departamentos con mayor porcentaje de población que habitualmente no vivían en ese lugar fueron Tarija 
y Pando (ambos con 4%).



La migración reciente en Bolivia se refiere a la estimación de la migración interna, según el lugar de residencia 
cinco años antes del momento censal.
Los resultados del Censo 2001 mostraron que en el periodo 1995-2001 el número de habitantes que 
cambiaron de residencia habitual alcanzaba a 424.671 habitantes, que representa cerca de 6% de la población 
de cinco años o más.



De acuerdo con estas cifras, se observa una disminución gradual en los valores de la tasa de analfabetismo; 
mientras que en 1976 cerca de 37% de la población era analfabeta, en 1992 este porcentaje disminuyó a 20% y 
para el año 2001 se observa que alrededor de 13% de las personas de 15 años o más no sabían leer ni escribir.



El Censo 2001 permitió observar que la tasa de asistencia escolar ha ido aumentando de una tasa aproximada 
de 61%, registrada en 1976, a una tasa de 72% en 1992, y para el año 2001, aproximadamente 80% de la po-
blación de 6 a 19 años asistía a un establecimiento educativo.  



Según el Censo 2001, la mayor proporción de población de 19 años o más, cerca de 43% tenía como máximo 
nivel de instrucción algún curso de enseñanza primaria; aproximadamente 25% secundaria y cerca de 15% 
educación superior.
La diferenciación por sexo mostró que la proporción de mujeres sin instrucción era de 20%, mientras que en la 
población masculina era menor a 8%.



La información de los anteriores censos muestra una tendencia ascendente en el promedio de años de estudio. 
De una media próxima a los 4 años en 1976, en el año 2001 el número promedio de años de estudio fue de 7.
Según el Censo 2001, el promedio de años de estudio alcanzaba a 8,2 años para hombres y 6,6 para mujeres.



Según información del Censo 2001, 73% representaba a la población en edad de trabajar respecto a la po-
blación total. De este porcentaje, aproximadamente 38% correspondía a la población económicamente activa y 
35% a la población económicamente inactiva.
Los diferenciales por sexo mostraron que cerca de 73% de la población masculina se encontraba en edad de 
trabajar; de esta proporción, aproximadamente 26% correspondía a la población inactiva y 46% a la población 
económicamente activa. En la población femenina se registraba que 74% correspondía a la población en edad 
de trabajar, y de este porcentaje 44% representaba a la población económicamente inactiva y 30% la población 
activa.



Según la información del Censo 2001, el aumento de la Población Económicamente Activa (PEA) encontraba su 
explicación; por una parte, en una mayor incorporación de las mujeres en la actividad económica y, por otra, 
en una inserción de la población en edades más tempranas, como producto de la difícil situación económica 
que atravesaba el país.
En el área urbana, 75% de la población se constituyo en oferta potencial de trabajo; de este porcentaje, 
cerca de 38% representaba a la fuerza laboral (población económicamente activa) y 37% a la población 
económicamente inactiva. 
En el área rural, la población en edad de trabajar era de 70% de la población; la fuerza laboral era levemente 
superior a la del área urbana: 38,5% de la población conforma la población económicamente activa.



Según los resultados del Censo 2001, en Bolivia la población desocupada alcanzaba a 135.757 personas, de 
las cuales aproximadamente 77% estaban cesantes (personas que habiendo trabajado antes no trabajaron en 
el periodo de referencia, pero estaban buscando trabajo en forma efectiva) y 23% aspirantes (personas que 
buscaban trabajo por primera vez). En el área urbana se registró que poco más de 80% de los desempleados 
estaban en la categoría de cesantes; mientras que en área rural esta proporción era próxima a 63%.
En cuanto a la composición por sexo, el número de hombres desocupados; tanto cesantes como aspirantes era 
mayor, observándose la diferencia más amplia en el área rural, ya que del total de desocupados aproximada-
mente 86% eran hombres y cerca de 14% mujeres.



El censo 2001 proporcionó información relativa al grupo ocupacional, alrededor de 28% de la población 
ocupada pertenecía al grupo de agricultura, pecuaria y pesca; 18% se dedicaba a la industria extractiva, 
construcción e industria y 17% a servicios y venta del comercio; estos 3 grupos absorbían cerca de 64% de la 
población ocupada.



En 2001, la situación en el empleo (categoría ocupacional) mostró que los trabajadores por cuenta propia pre-
sentaban el mayor peso relativo (46%); el segundo grupo, en términos porcentuales, estába conformado por la 
categoría de obreros o empleados, que representan cerca de 39% de la población ocupada, ambas categorías, 
absorbían aproximadamente 85% de la población ocupada del país.



Los resultados del Censo 2001, referidos a la actividad económica que desarrollaban las personas mostraron 
que en el año 2001 alrededor de 56% de la población ocupada se concentraba en tres actividades: 29% se 
dedicaba a la agricultura, ganadería, caza y silvicultura, 16% al comercio y 11% a la industria manufacturera.



En el censo 2001 se observó que 2.827.158 personas, aproximadamente 56% de la población de 15 años o 
más, vivía en unión; de este porcentaje, alrededor de 43% correspondía a casados/as y el restante 13% a 
convivientes o concubinos/as.



En el Censo 2001 se registraron 2.587.931 mujeres de 15 años o más, de las cuales 70% (1.821.810 mujeres) 
especificaron haber tenido al menos un hijo nacido vivo; mientras que 534.184 (21%) son mujeres sin hijos y 
cerca de 9% (231.937) correspondía a mujeres sin declaración de fecundidad.



Según las estimaciones realizadas a partir de la información censal, los niveles de fecundidad comenzaron a 
descender a partir de la segunda mitad de la década de los setenta, así se observa que la tasa global de fecun-
didad disminuyó en aproximadamente 32% entre 1976 y 2001, ya que de un promedio de 6,5 hijos por mujer, 
según el censo de 1976, se registró una tasa de 4,4 hijos por mujer para el año 2001.
En el censo 2001 se observó una tasa global de fecundidad de 6,2 hijos por mujer en el área rural y 3,6 hijos 
por mujer en el área urbana, es decir que existía una diferencia próxima a los 3 hijos entre las mujeres urbanas 
y rurales. 



La tasa bruta de mortalidad en Bolivia, para el año 2000, se estimaba aproximadamente en 9 muertes por cada 
mil habitantes. El cálculo para el periodo 2000-2005 alcanzó una tasa de mortalidad de 8,2. La mortalidad mas-
culina alcanzaba a 9,8 y la femenina a 8,6 defunciones por cada mil personas.



La esperanza de vida aumentó a 64 años para el quinquenio 2000-2005. La esperanza de vida en las mujeres 
pasó de aproximadamente 52 a 66 años en el periodo de análisis (1975-1980 y 2000-2005), mientras que la 
esperanza de vida masculina aumentó de alrededor de 48 a cerca de 62 años.



En el censo 2001, del total de mujeres que declararon haber tenido al menos un hijo nacido vivo, cerca de 53% 
recibió atención de su último parto en algún establecimiento de salud y alrededor de 41% en un domicilio.
En área urbana se observó una situación similar a la nacional, ya que la mayor parte de las mujeres de 15 
años o más, más de 70%, atendió su último parto en un establecimiento de salud y alrededor de 26% en un 
domicilio. En el área rural se aprecio que 22% de la población femenina fue atendida en algún establecimiento 
de salud; en tanto que la mayoría de las mujeres rurales, alrededor de 69%, atendió su último parto en un 
domicilio.


